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			Bárbara y Juan quieren dedicar este libro 

			a Henar y Marina

		

	
		
			Personajes

			 Amanda Black: vive con su tía Paula desde que sus padres desaparecieron al poco tiempo de nacer ella. Ahora, con trece años, ha descubierto la verdad sobre sus orígenes: es la heredera de un antiguo culto dedicado a la diosa egipcia Maat, cuya misión es encontrar y robar objetos mágicos (y no tan mágicos) que, en malas manos, podrían ser peligrosos para la supervivencia de la humanidad. Además, tiene que lidiar con los típicos problemas de una adolescente, que no son pocos, y entrenar a diario para que los poderes que empezaron a manifestarse el día que cumplió trece años puedan desarrollarse hasta su máximo potencial.
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			Tía Paula: es la tía abuela de Amanda, además de su tutora y exigente entrenadora. Nadie sabe la edad que tiene, ya que aparenta entre treinta y cinco y cincuenta y cinco años. Afirma que ya no está en forma; sin embargo, Amanda cree que eso no es del todo cierto: ha visto a su tía hacer auténticas proezas durante los entrenamientos a los que la somete a diario. 

			Paula haría cualquier cosa por Amanda, y lo que más le preocupa es mantener a la joven a salvo de todos los peligros que suponen la herencia que ha recibido al cumplir trece años.
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			Eric: es el mejor amigo de Amanda. No sólo van juntos al mismo instituto, además, Eric la acompaña allá donde la lleven sus misiones. Es un auténtico genio de los ordenadores y puede piratear cualquier red. Antes de conocer a Amanda era un chico solitario con el que todos se metían, ahora ha ganado confianza y nada se interpone en su camino... Algo normal cuando te enfrentas continuamente a peligros que podrían costarte la vida. Sus tres personas favoritas del mundo son su madre, Amanda y Esme, de quien, además, está superenamorado.
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			Benson: es el misterioso mayordomo de la familia Black. Parece adivinar los deseos y necesidades de Amanda antes de que ésta abra la boca. Aparece y desaparece sin que se den cuenta y parece llevar en la Mansión Black más tiempo del que sería natural: Amanda descubrió una fotografía muy antigua en la que aparecía Benson y... ¡estaba igual que ahora!

			Se encarga de todo el equipo necesario para las misiones de Amanda y Eric y es el inventor de los artilugios más sofisticados. También sabe pilotar los automóviles, aviones y helicópteros que se guardan en el taller de la Mansión Black y está enseñando a Amanda y a Eric a manejarlos. Para Amanda y la tía Paula, Benson es un miembro más de la familia, y así se lo han hecho saber en numerosas ocasiones.
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			Esme: va al instituto con Amanda y Eric, y, de hecho, los tres son inseparables. Conoce la herencia de Amanda y siempre está dispuesta a echarle una mano cuando su amiga lo necesita. Le encantaría acompañarla en sus misiones y cuenta con que algún día se lo pida, pero mientras tanto, se alegra de tenerla como amiga y estar siempre al tanto de sus últimas aventuras. Hace poco comenzó a salir con Eric y ambos están muy enamorados. A los dos les encanta pasar tiempo con Amanda, pero ésta siempre está buscando la manera de conseguir que Esme y Eric pasen tiempo a solas.
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			Lord Thomas Thomsing: lord inglés perteneciente a una familia que, en la Antigüedad, fue una poderosa aliada de los Black. Tras la utilización por parte de uno de sus antepasados de un amuleto mágico (con consecuencias desastrosas), la familia del lord fue expulsada del culto a la diosa Maat. Ahora, tras demostrar lord Thomas su fidelidad y su valor, los Thomsing han recuperado su lugar junto a la familia de Amanda, de lo cual, la tía Paula se alegra mucho (muchísimo).
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			Lugares

			 

			Mansión Black: el hogar de los Black desde hace cientos de años. Amanda recibió la mansión y todo su contenido como herencia al cumplir trece años. Si bien su exterior está bien conservado, el interior es otra cosa. Han podido habilitar algunas de las habitaciones para su uso diario, pero la gran mayoría todavía está en un estado cochambroso y casi ruinoso. Poco a poco, la tía Paula, Benson y Amanda van trabajando para devolverle todo su esplendor. Lo malo es que, a pesar de tener la fortuna que heredó la joven, no pueden usarla para hacer obras porque temen que alguien pueda descubrir los secretos que se guardan en su interior. La Mansión Black tiene pasadizos ocultos, habitaciones que aparecen y desaparecen y muchas cosas que Amanda todavía no ha descubierto. 
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			El taller: así es como llaman al sótano de la Mansión Black y es donde se preparan todas las misiones de Amanda y de Eric. Dentro del taller se esconde la Galería de los Secretos, en la que se conservan los objetos robados en cada misión (de la cual mientras sigan siendo peligrosos no volverán a salir). Además, cuenta con los ordenadores más potentes; un hangar, en el que se guardan las aeronaves (algunas supersónicas) que necesitan para desplazarse por todo el mundo en tiempo récord; un enorme vestidor con todos los trajes necesarios, desde ropa de escalada a vestidos de fiesta; una biblioteca; una zona de estudio, y parte del circuito de entrenamiento que Amanda tiene que hacer a diario (la otra parte está en los jardines de la Mansión Black, si bien, en la actualidad, es bastante generoso llamarlos «jardines»).
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			Prólogo

			Tengo que encontrar a Eric. Necesito saber qué ha sido de él y, si ha sucedido lo peor, tengo que llevarlo de vuelta a casa. No puedo dejarlo aquí. De todos modos, todavía tengo esperanzas de encontrarlo con vida… Al fin y al cabo, llevaba puesto el paracaídas cuando ha sucedido todo.

			Aún con Eric en mi cabeza, no puedo perder de vista la misión, ya que, si los hombres de Dagon han venido a buscar el espíritu Ubu, la humanidad estará perdida.

			Sí, necesito concentrarme.

			Desciendo despacio, con mucho cuidado. En cuanto puedo, salto a las ramas del árbol más cercano y después a las del siguiente y el siguiente, alejándome cada vez más del lugar del accidente. Si los hombres de Dagon están en esta zona y han escuchado algo, se acercarán para averiguar qué ha ocurrido. No tengo pruebas, pero tampoco dudas.

			Es mejor poner algo de tierra de por medio y ser yo la que los vigile a ellos y no al contrario.

			Cuando considero que ya estoy a suficiente distancia, salto al suelo y espero agazapada junto al tronco hasta que mis oídos se acostumbran a los sonidos de la jungla.

			A continuación, miro a mi alrededor, acostumbrándome también a los colores y las formas del entorno. Todo es verde. Apenas unos pocos rayos de sol logran atravesar la bóveda de ramas y vegetación y, los que lo consiguen, tan sólo dan para formar pequeños charcos dorados en el lecho de hojas, musgo, raíces y tierra. Todo está cubierto por una pátina de esta leve luz, perezosa y neblinosa, dándole al lugar el aspecto que siempre he imaginado que tienen los bosques de los cuentos de hadas. 

			Es, a la vez, hermoso y tétrico.

			Acostumbrarme al clima va a ser más complicado, ya que la humedad es terrible. Y yo odio la humedad. No sólo porque me hace sudar, sino porque mi pelo empieza a hacer de las suyas. 

			Me llevo una mano al cabello y lo palpo.

			Lo noto áspero y encrespado bajo mis dedos.

			Lo que yo decía: odio la humedad.

			Doy gracias por no tener un espejo, me juego todo lo que tengo a que mi aspecto es muy parecido al de un caniche después de una mala noche.

			Tras asegurarme de que me encuentro sola en este lugar, comienzo a acercarme al sitio en el que está mi avión; tal vez pueda rescatar algo más de equipo o comunicarme con Benson utilizando la radio. A pesar de que dudo de que eso vaya a dar ningún resultado, por probar tampoco pierdo nada.

			Camino por la jungla en dirección a los restos de la aeronave, atenta a los sonidos que me llegan, preparada para esconderme al menor indicio de problemas. Estoy herida y agotada y una pelea contra un animal salvaje, o contra un grupo de mercenarios, es lo último que necesito. Por suerte, llego a mi destino sin problemas y en pocos minutos.

			Rodeo el desastre en el que ha quedado convertido mi avión buscando un punto por el que poder entrar, hasta que veo una ventana por donde colarme. No queda ni rastro de vidrio en ella, así que no me volveré a cortar, cosa que me apetece entre poco y nada.

			Una vez en el interior, me dirijo a la consola de mandos y trato de hacer funcionar la radio.

			—Aquí nave B Camaleón —digo al micro después de pulsar varios botones y ponerme los auriculares—. Aquí nave B Camaleón. ¿Me escuchas, Benson? Cambio.

			No recibo ni estática.

			Hago otro intento, más que nada por no quedarme con la duda, pero el resultado es el mismo: la nada más absoluta. Un silencio que me explota en los oídos.

			Estoy sola en medio de la selva.

			Y, además, esta radio está más muerta que los habitantes del mausoleo que tenemos los Black en el cementerio de nuestra ciudad.

			Me quito los cascos y miro a mi alrededor buscando algo que poder salvar de entre este caos.

			Encuentro varias botellas de agua, bolsas de frutos secos, una manta térmica de supervivencia, un estuche pequeño que resulta ser un botiquín… y poco más. Guardo el botín en la mochila y me dispongo a salir del avión por donde he entrado.

			Me sujeto a un saliente y me impulso con los pies por delante, atravieso la ventana y caigo al otro lado flexionando las rodillas para no hacerme daño en las piernas.

			Cuando comienzo a ponerme en pie, la punta de una lanza frente a mi cara me lo impide.

		

	
		
			1

			Lord Thomsing se presentó en casa el jueves por la tarde. La tía Paula y yo nos encontrábamos entrenando, como es habitual cualquier día entre semana a esas horas. En esta ocasión, en el circuito del jardín, ya que el tiempo soleado invitaba a ello.

			Yo estaba encaramada a las ramas de uno de los robles centenarios que había en los terrenos de la Mansión Black, buscando la manera de saltar a otro árbol situado unos metros más allá, cuando escuché a la tía Paula llamarme.

			—Amanda, cariño, baja —pidió mirándome desde la base del tronco. Cómo había llegado hasta el árbol sin que yo me diese cuenta era todo un misterio para mí, pero ahí estaba—. Thomas necesita hablar contigo.

			Obedecí pensando de nuevo en que mi tía estaba en mejor forma de lo que siempre afirmaba. Solía quejarse de que estaba muy oxidada, de que estaba perdiendo sus poderes Black o de que ya era muy mayor como para utilizarlos, pero ahí estaba, se había acercado hasta mí sin que yo me enterase. 

			De haber sido un enemigo, yo habría estado en problemas.

			Menos mal que no lo era.

			Al contrario.

			Con casi total seguridad, mi tía era la persona que más se preocupaba por mí en todo el mundo… Seguida muy de cerca por Benson y por Eric.

			Caminamos juntas en dirección a la casa mientras repasábamos el entrenamiento que acabábamos de hacer. Lord Thomas nos esperaba junto a la puerta que daba a los jardines y se lo veía inquieto. Llevaba colgada del hombro derecho una bandolera grande, rectangular, hecha con cuero marrón oscuro que parecía tan desgastado como resistente. En la parte delantera, lucía dos bolsillos amplios y abolsados por el paso del tiempo cuya parte superior quedaba parcialmente cubierta por la solapa, que se abrochaba entre ambos bolsillos con una hebilla plateada. Nunca le había visto aquella bolsa, pero parecía ser una vieja amiga del aventurero; debía de llevar con él mucho tiempo.
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			Entramos y fuimos a la salita, donde Benson nos esperaba ya con una merienda a base de té helado para los adultos, un batido de frutas para mí y sándwiches para todos.

			—¿Cómo sabías qué veníamos? El entrenamiento ha acabado mucho antes de lo previsto… —le pregunté al mayordomo.

			—¿Todavía se extraña, querida niña? —replicó él con una sonrisa benévola.

			—Siempre me extrañará, Benson, siempre —afirmé alzando las cejas en un gesto de incredulidad.

			Nos acomodamos los cuatro en los sofás que presidían la estancia.

			Yo me senté en uno junto al mayordomo y, en otro, mi tía con lord Thomas, quien, en cuanto las bebidas estuvieron servidas, comenzó a hablar:

			—No sé si últimamente has sabido algo de Irma Dagon —dijo el hombre mirándome. 

			Irma, una de las empresarias más poderosas de la ciudad y antigua amiga de mi madre. Algo debió de suceder entre ellas, algo que causó la muerte de los padres de Irma, pero todavía no sé los detalles de todo aquel asunto. La mujer había querido dar con mi madre y me había utilizado para ello, por lo que yo la había tomado por una enemiga; sin embargo, si sigo viva es gracias a ella, ya que me salvó cuando mi propia madre me había dejado colgando de un precipicio a punto de morir.

			—Hace bastante que no hablo con ella… Tenemos una especie de pacto. Desde que me salvó la vida en Nepal, he dejado de considerarla una enemiga… Aunque tampoco la considero mi amiga, claro.

			—Entiendo —murmuró lord Thomas más para sí mismo que para nosotros—. Pues se ha puesto en marcha —continuó.

			—¿En marcha? —quise saber—. ¿Cómo que en marcha? ¿En marcha hacia dónde?

			—Más que ella, sus hombres —aclaró él—. He sabido que mañana por la mañana partirá una expedición en dirección a la selva del Congo… Y, o mucho me equivoco, o sé exactamente qué van a buscar allí… Y os aseguro que no queremos que lo encuentren.

			—¿De qué se trata, querido? —preguntó interesada la tía Paula. O mucho me equivocaba o mi tía nunca había visto a lord Thomas tan preocupado. Y, ya que nos poníamos, yo tampoco.

			—El espíritu Ubu —al decirlo bajó la voz, como si sólo pronunciar su nombre fuese un acto extremadamente peligroso. 

			Benson, mi tía y yo clavamos los ojos en él sin abrir la boca, esperando a que continuase, lo que todavía le llevó algunos instantes.

			—Mi familia lo descubrió hará doscientos años —explicó—, pero el espíritu estaba protegido…  O, mejor dicho, encerrado sin posibilidad de escaparse, por lo que lo dejamos estar. Dos tribus, los mokomboso y los hombres leopardo, vigilan el templo en el que está retenido dicho espíritu, es su deber sagrado. Eso contaron a mis ancestros cuando consiguieron atrapar al Ubu, fueron designados protectores del templo por los constructores y por el antiguo rey del país, pero temo que los hombres de Dagon puedan superarlos sólo con el poder de las armas de fuego que planean llevar.

			—Permítame una pregunta —interrumpió Benson—. ¿Para qué querrían los hombres de Dagon ese espíritu?

			—Se dice que el espíritu Ubu concede poder y riquezas ilimitadas a aquél que lo posea —suspiró lord Thomas—, pero eso no es cierto. —Sacudió la cabeza, apesadumbrado—. La última vez que estuvo libre, murieron miles y miles de personas, no sólo en el Congo, sino también en los países cercanos: Sudán, Angola, Zambia… Tenéis que entender que el Ubu se alimenta de vida y, para lograrlo, se disfraza de guerra, de plaga, de catástrofe natural… de lo que haga falta. Sólo busca vidas humanas  y, para ello, si tiene que mentir y prometer poder y riquezas, lo hace. No se debe prestar oído a sus mentiras, porque el único resultado que obtendrá el que las escuche es la muerte… E imaginad lo que sucedería si la gente de Dagon se hace con él y consiguiesen traerlo a esta ciudad. Eso sería catastrófico.

			—Hay algo que no entiendo, lord Thomas —comencé—. Dice que su familia lo descubrió hará doscientos años… Pero, si no recuerdo mal, en esa época, su familia, los Thomsing, no pertenecían al culto de la diosa Maat. Fueron expulsados en la Edad Media… ¿Qué interés tenía su familia en ese espíritu?

			—¡Ay, mi querida niña! —exclamó con una  sonrisa—. Que fuésemos expulsados del culto no quiere decir que nos estuviésemos quietecitos en nuestra casa. Los Thomsing somos aventureros y exploradores desde hace siglos y, cada vez que hemos encontrado algún objeto… digamos que, con cierto riesgo, hemos tenido nuestras maneras de protegerlo.

			—Eso es cierto —confirmó Benson—. En más de una ocasión sus antecesores contactaron con los Black para ponerles sobre aviso cuando daban con un artefacto peligroso.

			—Y en el caso del espíritu Ubu, ¿por qué no nos lo comunicaron? —quiso saber la tía Paula—. Nunca había escuchado hablar de él.

			—Nos pareció que tanto los mokomboso como los hombres leopardo estaban más que preparados para hacerse cargo de su vigilancia, como llevan haciendo desde hace cientos de años. Sin embargo, en esta ocasión…

			—Alguien que posee armas de fuego va a ir a buscarlo… —terminé por él.

			—Exacto —replicó con una mueca de preocupación en los labios—. Puede que esta vez las tribus responsables de su protección no sean capaces de evitar que sea liberado… Paula, Amanda, sólo os pido que comprobéis si es eso lo que buscan… y, si lo es, que evitéis que lo liberen. Las consecuencias podrían ser desastrosas.

			—Pero ¿estamos seguros de que van a buscar al espíritu? —quiso saber mi tía.

			—Estoy todo lo seguro que puedo estar, pero viendo su plan de vuelo y el equipo que llevan…  —Sacudió la cabeza—. No tengo muchas dudas. Han buscado el aeródromo más cercano a la zona de la selva del Congo en la que se encuentra el Ubu. Nadie se ha atrevido a poner un pie en ella todavía, permanece inexplorada… Todas las expediciones que lo intentaron desaparecieron sin dejar rastro… Excepto la de los Thomsing, por supuesto. Sólo mis antepasados consiguieron regresar con vida de allí.

			—Pero ¿cómo han sabido dónde encontrarlo?  —pregunté.

			El hombre abrió la bolsa que había traído colgada al hombro y que ahora se encontraba en el suelo, junto a sus pies. Se hizo con unas fotografías que había en su interior y las dejó sobre la mesa. En ellas se veía una masa verde, informe, densa. Las fue pasando una a una hasta llegar a la última, en la que, además de la masa verde, informe y densa, se veía un cuadrado marrón rojizo, diminuto, apenas visible entre tanto verdor. Detrás de aquel cuadrado, se alzaba lo que parecía una pared vertical, una elevación del terreno, del mismo color que el cuadrado.

			—¿Qué es eso? —pregunté señalando la pequeña forma.

			—Eso, querida niña, es el templo en el que se encuentra preso el Ubu —dijo lord Thomsing—. Dagon debe de llevar años buscándolo si han montado toda una expedición sólo a partir de estas fotografías.

			—¿Y de dónde las has sacado usted?

			—Del mismo sitio que ellos: son de dominio público —suspiró el hombre—. Esto iba a suceder tarde o temprano. Yo ya he dado aviso a los hombres leopardo de que la gente de Dagon se dirige hacia allá y les he pedido que refuercen la vigilancia, pero si han ido a buscar al Ubu, creo que necesitarán tu ayuda.

			—¿Qué opinas, Amanda? —preguntó mi tía mirándome—. ¿Crees que los Black debemos involucrarnos?

			Medité durante unos instantes. Por un lado, no teníamos mucha información ni sobre el espíritu Ubu ni sobre lo que en realidad habían ido a hacer los hombres de Dagon al Congo. Por otro, no podía pasar por alto algo así. Si buscaban al Ubu, tal y como sospechaba lord Thomsing, era demasiado peligroso permitir que lo encontrasen y lo liberasen. No. No podíamos ni debíamos permitirles que se saliesen con la suya.

			—Creo que no podemos arriesgarnos. Tendremos que ir al Congo y averiguar qué buscan los hombres de Dagon… ¿Dice que mañana salen hacia allá? —pregunté a lord Thomas.

			—Sí, por lo que he sabido, viajarán unos cincuenta hombres, todos entrenados y armados hasta los dientes. Utilizarán un avión de carga privado propiedad de Dagon Corp.

			—¿Cómo has conseguido averiguar todo eso, Thomas? —lo interrumpió la tía Paula con admiración.

			—Bueno, ya sabes, querida, los Thomsing tenemos nuestros métodos —dijo él con un gesto satisfecho atusándose su enorme bigote—. Y menos mal que los tenemos porque, si han ido en busca del espíritu Ubu, sólo nosotros podemos impedirles que desaten todo su poder.

			—Intervendremos sólo si es necesario… Si están allí por cualquier otro asunto, uno que no tenga que ver con nada peligroso para la humanidad, nos daremos media vuelta —aseguré—. Prefiero no meter la nariz en los asuntos de Irma… No ahora que parece que tenemos una especie de tregua entre nosotras.

			—Me parece bien —dijo lord Thomsing—. Pero prométeme que, si están allí por el Ubu, lo traerás aquí y lo mantendremos preso en la Galería de los Secretos.

			La Galería de los Secretos se encuentra en el sótano de la Mansión Black, en el lugar al que denominamos «el taller», que es donde están todos los ordenadores, trajes y medios de transporte que utilizamos en nuestras misiones. La galería está protegida por una puerta infranqueable —a no ser que poseas la llave que la abre— y, en su interior, guardados en cámaras individuales igual de infranqueables que la puerta principal, se conservan todos los objetos que los Black hemos sacado de la circulación a lo largo de los siglos. Nada de lo que entra en ella vuelve a salir… O, mejor dicho, casi nada, porque todavía recuerdo la que tuvimos que liar para recuperar cierto amuleto que había pertenecido a los Thomsing.

			—No se preocupe. Si ése es el caso, me ocuparé de que nunca puedan liberarlo —acepté—. Necesitaré que me cuente en detalle todo lo que sabe  —continué—, no sólo sobre el espíritu Ubu y su localización, sino también sobre las tribus que lo protegen.

			El hombre volvió a meter la mano en la bolsa, que seguía en el suelo, y extrajo una carpeta de cartón grueso, ajado por el paso de los años, cerrada con una goma negra que impedía que los papeles del interior se desparramasen por todas partes. Dio un par de palmadas en la superficie plana del dossier.

			—Aquí encontrarás la información que tengo sobre las tribus y sobre el espíritu —dijo a la vez que me tendía la carpeta—. Todos los datos que los Thomsing hemos podido reunir sobre este tema a lo largo de los años. Todo. Esto también te hará falta. —Introdujo la mano en el bolsillo de su chaqueta y me dio un lápiz de memoria USB—. Algunos de los documentos eran demasiado antiguos y frágiles: los he escaneado y he hecho una transcripción de ellos para que la lectura te resulte más rápida.

			—Tendré que estudiar estos papeles esta noche… —suspiré mirando el archivo—. Y, Benson, por tu parte necesitaré…

			—El señorito Eric ya está avisado —replicó él sin permitirme terminar la frase—. Viene de camino.  Y me encargaré de prepararlo todo para que puedan partir mañana después de clase. Sólo llegarán un poco después que los hombres de Dagon. Al ser sólo dos, avanzarán mucho más rápido que ellos.

			Asentí satisfecha ante la velocidad de reacción de Benson: antes de que se lo pidiese, ya había organizado la recogida de mi amigo y había comenzado a pensar en el equipo que necesitaríamos durante nuestro viaje a la selva del Congo. Estaba claro que era el mejor y me alegraba muchísimo de tenerlo conmigo.
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